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INTRODUCCIÓN

En un contexto donde prevalece el capitalismo neoliberal glo-
balizado, el apoyo a la agroindustria de las administraciones ca-
talanas, estatales y europeas ha provocado que la situación de la 
agricultura y la alimentación sea bastante preocupante. El deno-
minador común en todos los sectores es un control potente por 
parte de unas pocas empresas grandes en paralelo a la desestruc-
turación y la desaparición progresiva del pequeño campesinado. 
Las políticas de libre comercio han favorecido la concentración de 
poder de las grandes corporaciones alimentarias, que controlan 
las semillas, los insumos, la transformación, la comercialización y 
la deslocalización de la producción.

Así, en los últimos 10 años han desaparecido en Cataluña 6.800 
fincas agrícolas de pequeña y mediana escala; la proporción 
de población activa agraria es de un 1,6 % y la contribución de 
la agricultura al PIB ha bajado hasta el 0,86 % (ante el 1,8 % de 
Francia o el 3,2 % del Estado español). Además, es evidente que 
son muchos los pueblos abandonados o prácticamente abando-
nados, donde la media de edad ha subido considerablemente y 
ha dejado el territorio sin vida, con lo que esto representa de pér-
dida de tejido económico, social y cultural.

Al mismo tiempo, la burbuja inmobiliaria y las recalificaciones 
han contribuido a la pérdida de tierra cultivable. Lo vemos con 
los datos, por ejemplo, de la Región Metropolitana de Barcelona, 
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donde entre los años 1990 y 2012 se ha perdido entre un 30 % y 
un 50 % de la superficie agrícola.

El sector agrario ha dejado de tener poder, no solo en la socie-
dad, sino también en los órganos de decisión de los proyectos 
periurbanos, hasta el punto de ser excluido, ignorado e incluso 
expulsado del territorio, ya sea por ignorancia del medio rural 
o por considerar que el sector agrario no tiene ninguna función 
social o ambiental. Tampoco han ayudado los reduccionismos 
economicistas, que solo consideran viables las fincas en función 
de su capacidad para ser competitivas, y obvian que el merca-
do está fuertemente distorsionado por dinámicas oligopólicas y 
globalizadas que ejercen una gran presión sobre los pequeños  
y medianos productores.

Nos encontramos ante la fotografía de una Cataluña con falta 
de tierras y de campesinado donde, en cambio, destacan un pu-
ñado de corporaciones con mucha fuerza y proyección interna-
cional pero que han hecho que las personas, tanto productoras 
como consumidoras, hayamos perdido presencia en el territorio, 
capacidad de decisión, gobernanza e incidencia. 

Dejar la alimentación en manos de este modelo centrado en 
producciones intensivas para la exportación significa también 
aceptar una considerable dependencia alimentaria del exterior. 
Concretamente en Cataluña, el 60 % de la comida que nos lleva-
mos a la boca es importado; y la conexión con el mundo es Mer-
cabarna, un instrumento de las administraciones públicas prin-
cipalmente orientado a la logística de los grandes agronegocios 
privados. Esta desconexión entre los dos extremos de la cadena 
alimentaria tiene consecuencias nefastas para cada uno de ellos, 
desde la pérdida de calidad de los alimentos y el desconocimien-
to por parte de las personas consumidoras, hasta la desaparición 
de la producción de proximidad y a pequeña escala.

Al mismo tiempo, la crisis del mundo rural se inserta en una 
crisis ecológica, tanto local como global, que resulta especialmen-
te inquietante en su dimensión climática. Esta crisis climática, a 
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su vez, está íntimamente vinculada al modelo de producción 
alimentaria dominante, puesto que entre el 44 y el 57 % de las 
emisiones globales de gases de efecto invernadero provienen del 
sistema agroindustrial. Ante esta amenaza, inédita en la historia 
de la humanidad, no se observa la suficiente determinación social 
ni institucional para emprender la transformación de un sector 
agroalimentario que junto con el del transporte constituyen dos 
ámbitos centrales de actuación en cualquier estrategia realista de 
mitigación y adaptación al cambio climático. 

Nuestro modelo agroindustrial tiene consecuencias globales 
que afectan especialmente al equilibrio ecológico, la viabilidad del 
campesinado y las mujeres, que son las principales productoras, 
transformadoras y labriegas en el ámbito mundial, con un papel 
invisibilizado por un trabajo a menudo no remunerado. De hecho, 
las relaciones de poder patriarcales que invisibilizan los trabajos 
de las mujeres tienen mucho que ver con la imposición de la mi-
rada mercantil que hoy domina la gobernanza agroalimentaria.

Esta crisis multidimensional nos incita —de hecho nos obliga— 
a tomar medidas urgentes y ambiciosas para construir una eco-
nomía poscapitalista social y solidaria. Pero sustituir las relaciones 
capitalistas por prácticas de cooperación no es un reto sencillo. 
Este anhelo ha guiado la experimentación agroecológica de las úl-
timas dos décadas, plasmada en cooperativas de consumo, ferias 
agroecológicas, redes de pequeños productores ecológicos, etc. 
Actualmente, este tejido da señales ambivalentes de potencia y 
crisis, de crecimiento y estancamiento simultáneos, y nos impulsa 
a replantear los límites de nuestras prácticas y a explorar cómo 
escalar los circuitos agroecológicos. La soberanía alimentaria, los 
circuitos cortos o el kilómetro cero son conceptos de moda, pero 
el reto logístico que implican es grande. Vivimos un momento en 
que hay más conciencia y demanda de producto de proximidad 
que práctica generalizada y consolidación de los circuitos cortos.

En su intento por dar respuesta a esta demanda, el mercado 
convencional ofrece mayoritariamente opciones o bien elitistas o 
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bien de un supermercadismo que a menudo se convierte en «la-
vado verde» (greenwashing). Con sus certificados, con sellos públi-
cos o privados, ya hace tiempo que tenemos productos ecológi-
cos en los supermercados. Pero para producir las cantidades que 
demanda el modelo de las grandes superficies se valida cualquier 
«producción ecológica». Acaparamiento de tierras, competitividad 
de precios, monocultivos ecológicos, fincas y obradores altamen-
te tecnificados... son prácticas que caben perfectamente en los 
sellos verdes oficiales.

En este contexto, entendemos que la administración debe 
ejercer de contrapeso a las dinámicas más nocivas del mercado 
convencional. Hay que confrontar el creciente acaparamiento de 
tierras y la orientación productivista de las políticas agrarias euro-
peas que tratados como el TTIP o el TISA reforzarían hasta hacer 
prácticamente irrealizable el ejercicio real de la soberanía alimen-
taria. Y hay que hacerlo desde todos los ámbitos administrativos. 
El Ayuntamiento de Barcelona debe posicionarse ante un abaste-
cimiento alimentario municipal dominado por las importaciones 
de palma africana y soja transgénica, la sobrepoblación porcina y 
los alimentos kilométricos.

De ahí que, recientemente, Barcelona haya empezado a abordar 
la cuestión agroalimentaria desde un punto de vista institucional. 
Inspiradora e instigadora, la Carta por una soberanía alimentaria 
desde nuestros municipios es una propuesta de los movimientos 
sociales formulada en Zaragoza en 2014 y ha servido tanto para 
remarcar la necesidad de desarrollar políticas municipalistas 
como para orientar los primeros pasos de los ayuntamientos 
que han empezado a plantearse la necesidad de incidir en los cir-
cuitos agroalimentarios. El compromiso del equipo de gobierno 
barcelonés se concreta con la adhesión por parte de la alcaldesa 
Ada Colau al Pacto de políticas alimentarias, firmado en Milán en 
octubre de 2015 junto con otros 140 alcaldes y alcaldesas de ciu-
dades europeas.

http://www.economiasolidaria.org/files/CARTA_PER_UNA_SOBIRANIA_ALIMENTARIA.pdf
http://www.economiasolidaria.org/files/CARTA_PER_UNA_SOBIRANIA_ALIMENTARIA.pdf
http://www.foodpolicymilano.org/wp-content/uploads/2015/10/Milan-Urban-Food-Policy-Pact-_SPA.pdf
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Estos pasos formales se han empezado a materializar con la 
participación de Barcelona en el proyecto europeo Food Smart 
Cities for Development, a través de una articulación entre el 
Ayuntamiento de la ciudad y las organizaciones Revista Soberanía 
Alimentaría, Biodiversidad y Culturas y la Fundación GRAIN. El grue-
so de este proyecto ha consistido en la realización de una serie 
de encuentros, jornadas y reuniones de trabajo a lo largo de los 
años 2015 y 2016, en el marco del proceso Llaurant Barcelona, 
que han permitido consultar y debatir la situación del sistema 
agroalimentario metropolitano con una parte importante del teji-
do agroecológico local (productores, distribuidores, comerciantes, 
consumidores, activistas), representantes del pequeño comercio 
de la ciudad y técnicos municipales del área metropolitana. El 
resultado de este proceso, que tiene como objetivo orientar la 
hoja de ruta de las próximas actuaciones del consistorio, es este 
documento.

En estas páginas se recogen medidas para llevar a la práctica la 
visión de Zaragoza y Milán a través de las políticas públicas mu-
nicipales. Pero también interpela al sector agroalimentario, y al 
tejido agroecológico en particular, para estimular nuevas iniciati-
vas, sean autónomas o en coproducción. Muchas de las medidas 
aquí recogidas ya se están llevando a cabo o se pueden impul-
sar simultáneamente desde diferentes ámbitos, y es deseable 
que sea así. En todo caso, queremos apremiar al Ayuntamiento 
de la ciudad para que se oriente decididamente hacia el desa-
rrollo local integral agroecológico y se posicione como un agente 
socioeconómico activo, materializando el concepto del ‘buen vi-
vir’ en sus políticas y apoyando iniciativas de dinamización local 
agroecológica. 

Las reflexiones que dan lugar a estas medidas, que en ningún 
caso pretenden ser exhaustivas, se han extraído de los debates 
del proceso de Llaurant Barcelona. Principalmente, del encuentro 
del 6 de mayo; durante las jornadas «Construyendo Circuitos de 
Soberanía Alimentaria en Barcelona» del 27 y 28 de mayo; de los 

http://www.milanurbanfoodpolicypact.org/project/
http://www.milanurbanfoodpolicypact.org/project/
http://soberaniaalimentaria.info
http://soberaniaalimentaria.info
http://grain.org
http://llaurantbarcelona.info
http://llaurantbarcelona.info/resum-trobada-6-maig/
http://llaurantbarcelona.info/resum-trobada-6-maig/
http://llaurantbarcelona.info/ponencies-27-maig/
http://llaurantbarcelona.info/resum-jornades-27-28-maig/
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grupos de trabajo generados en la última fase del proceso, grupo 
de tierras y grupo de CCC; así como de informes encargados a 
varios expertos en incubadoras, mercats de pagès y comedores 
escolares. El borrador del Plan de Acción de Valencia también ha 
nutrido este texto, así como varios artículos de la Revista Sobera-
nía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas, otros informes encarga-
dos por el comisionado y las fuentes citadas a lo largo del texto.

El diagnóstico es claro: el potencial de consumo agroecológico 
de la ciudad es enorme y está ahogado por cuellos de botella 
que afectan tanto a la producción metropolitana —todavía muy 
insuficiente— como a la articulación de los Circuitos Cortos de 
Comercialización (CCC) de la ciudad. Esto nos lleva a la necesidad 
de potenciar en paralelo tanto la producción como la distribución. 
Si lo hacemos, no solo mejoraremos la seguridad alimentaria y 
la sostenibilidad de la ciudad, sino que generaremos un efecto 
réplica positivo sobre el resto del territorio.

Hay que intensificar la colaboración entre el Ayuntamiento de 
la ciudad y el tejido agroecológico, desde la coproducción y otras 
formas de participación, pero hace falta también ejercer la trans-
versalidad institucional, imprescindible a escala supramunicipal 

—especialmente con otros ayuntamientos, el AMB (Área Metro-
politana de Barcelona) y la Diputación de Barcelona, a causa del 
desfase notable entre la escasa disponibilidad de terreno agríco-
la municipal y el gran volumen de alimentos consumidos por la 
ciudadanía.

También es necesaria la transversalidad entre el Comisionado 
de Economía Cooperativa, Social, Solidaria y Consumo y otros 
departamentos del organigrama municipal con mucho peso en 
las decisiones que afectan al ámbito agroalimentario, como por 
ejemplo el Área de Trabajo, Economía y Planificación Estratégica, 
el Área de Ecología, Urbanismo y Movilidad, la comisionada de Sa-
lud, el comisionado de Educación o la Dirección de Justicia Global 
y Cooperación Internacional.

http://llaurantbarcelona.info/construint-circuit-alimentari-agroecologic/
http://llaurantbarcelona.info/construint-circuit-alimentari-agroecologic/
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La articulación de instrumentos de gobernanza y gestión es un 
reflejo de la prioridad que otorgamos a la soberanía alimentaria 
desde el ámbito municipal. La carencia de estos instrumentos a 
escala municipal, metropolitana y provincial es un reflejo de como 
la metrópoli vive de espaldas a la realidad rural y desconectada 
del origen de los alimentos. En el documento de resumen de las 
jornadas «Políticas Alimentarias: de la hoja de ruta a la creación 
de un Consejo Alimentario en Barcelona» profundizamos en las 
conclusiones a las que hemos llegado sobre cómo debe ser el 
consejo alimentario municipal. Aquí recogemos las medidas de 
gobernanza básicas para hacer operativas las líneas de trabajo 
expuestas en este documento:

1. Elaboración de un Plan de Acción Municipal Alimentario.
2. Creación de un Consejo Alimentario Municipal.
3. Asignación de recursos financieros y de un departamento técnico.
4. Constitución de un Plan de Evaluación y Seguimiento y de un 

Sistema de Indicadores.
5. Creación de una institución o departamento dentro del Área 

Metropolitana de Barcelona (AMB) orientado a la coordinación 
de las políticas agroalimentarias.

6. Fomento de una coordinación estrecha con la Diputación de 
Barcelona, en sinergia con el proyecto Barcelona Smart Rural.

7. Establecimiento de orientaciones políticas y estratégicas agro-
ecológicas dentro del funcionamiento de Mercabarna y mer-
cados municipales.

NUEVA GOBERNANZA MUNICIPAL

1

http://llaurantbarcelona.info/jornades/
http://llaurantbarcelona.info/jornades/


Un bien común como la tierra se ha 
convertido en objeto de especulación 

que expulsa al campesinado y 
provoca la pérdida de capacidad 

local de producción agrícola.
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IMPULSO A LA PRODUCCIÓN 
AGROECOLÓGICA

2

Para contextualizar la producción en Cataluña primero debe-
mos situarnos en el modelo actual y entender de dónde proviene. 
El sector productivo catalán ha cambiado en las últimas décadas 
debido a varios factores, entre los cuales destacan:

•	 El cambio de dieta producido por la adopción de patrones 
alimentarios parecidos a los de la Europa noroccidental a 
mediados de siglo pasado, que provocó que cereales, le-
gumbres y patatas dejaran de ser la base de la dieta a medi-
da que se incrementaba el consumo de productos de origen 
animal y de fruta dulce (Garrabou, 2007). La intensificación 
de la agricultura y la ganadería ha favorecido la bajada del 
precio de la carne y ha aumentado su consumo, lo que ha 
supuesto la reducción del consumo de proteína vegetal y, 
en consecuencia, del cultivo de leguminosas en grano.

•	 La implantación generalizada de políticas liberales en el ám-
bito de la alimentación y la producción agraria. El 75 % de la 
inversión financiera en agricultura se da en los mercados de 
futuro alimentario, que han pasado de funcionar según la 
oferta y la demanda a ser fondos especulativos para hacer 
negocio. Las políticas alimentarias están actualmente al ser-
vicio del mercado y en Barcelona la situación no es diferente.

•	 La implantación de políticas agrarias como la PAC que, entre 
otras consecuencias, ha acelerado la desaparición y la con-
centración de las explotaciones agrarias. 

•	 Las políticas agrarias, la tecnificación de las explotaciones y 
el consiguiente aumento de inversiones, la pérdida de pres-
tigio social del agricultor/a y la despoblación rural han pro-
vocado la desaparición progresiva del campesinado catalán.

•	 La tierra se ha convertido en un activo financiero y de 
especulación.

http://www.soberaniaalimentaria.info/numeros-publicados/56-numero-25/367-hacia-una-politica-de-tierras-justa-y-sostenible
http://www.soberaniaalimentaria.info/numeros-publicados/56-numero-25/367-hacia-una-politica-de-tierras-justa-y-sostenible
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Para revertir esta tendencia, impulsar la producción agroecoló-
gica y frenar la expansión de una agricultura desvinculada del te-
rritorio, la administración debe velar por los siguientes objetivos:

   Ϟ  Recuperar y proteger el suelo agrario frente a la especula-
ción y la innecesaria expansión urbana.

   Ϟ  Garantizar el acceso a la tierra y a los recursos producti-
vos, de una manera igualitaria y democrática a los sectores 
sociales y económicos que promueven una dinamización del 
medio rural.

   Ϟ  Incentivar el mantenimiento del campesinado actual, la 
incorporación y la fijación de nuevo campesinado a través de 
un planeamiento que integre los dos puntos anteriores.

   Ϟ  Establecer el Espacio Agrario Metropolitano como un acti-
vo territorial estratégico dentro del planeamiento urbanísti-
co del AMB. Falta una voluntad política y un posicionamiento 
claro a la hora de incorporar estos temas a la agenda admi-
nistrativa y ejecutar competencias.

   Ϟ  Enlazar la formación (e incorporación) del nuevo campesinado 
con mecanismos facilitadores de acceso a la tierra, mediante 
planes integrales o cooperaciones con incubadoras de labra-
dores, otros programas formativos o de integración social, y 
con la consiguiente concesión de espacios para desarrollarlos. 

Los puntales para ejercer la actividad agropecuaria son el ac-
ceso a las tierras de una manera digna y económicamente viable, 
así como al agua, semillas, asesoramiento...; el acceso a canales 
cortos de comercialización que enlacen las iniciativas de produc-
ción agroecológica con las demandas de consumo urbano; el ac-
ceso a precios justos, dificultado por la globalización ultraliberal; y 
el acceso a ayudas que hagan valer su dimensión multifuncional y 
superen el marco actual, que premia al latifundio.

Las medidas que apuntamos deben ayudarnos a caminar hacia 
la concreción de estos objetivos. Las hemos dividido en dos ám-
bitos: planificación territorial agroecológica (3.1) y apoyo al cam-
pesinado e incorporación de nuevos productores (3.2).
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2.1  
Ordenación territorial y urbanística 
en clave agroecológica

S i tenemos en cuenta la progresiva desaparición de las peque-
ñas explotaciones (en una media diaria de 2 explotaciones agríco-
las) —solo un 5 % de las explotaciones concentran el 44 % de las 
tierras agrícolas en Cataluña— así como el aumento del precio de 
la tierra, la política de modernización de regadíos, la presión de la 
producción intensiva de cerdo para disponer de tierras para los 
purines o la aparición de los fondos de inversión, llegamos a la 
conclusión de que un bien común como la tierra se ha convertido 
en objeto de especulación que está expulsando al campesinado 
y provoca la pérdida de capacidad local de producción agrícola. 
Esta destrucción de los recursos endógenos fomenta y fomenta-
rá cada vez más la dependencia alimentaria de otros países.

Como se afirma desde la campaña «Por una política de tierras 
justa y sostenible», el grado de actuación municipal adquiere en 
este contexto un valor fundamental en el control sobre la tierra. 
La ordenación del suelo sigue siendo una de las competencias 
con más impacto económico de los municipios, puesto que a tra-
vés de los Planes de Ordenación Urbanística Municipal pueden 
incidir en la gobernanza y la gestión del territorio. En el caso de 
Barcelona y Área Metropolitana de Barcelona (36 municipios), a 
través de la redacción del futuro Plan Director Urbanístico del 
Área Metropolitana de Barcelona y de la consiguiente revisión del 
Plan General Metropolitano de 1976.

Es necesario actuar sobre el mercado de la tierra, entendiendo 
que la soberanía territorial va de la mano de la soberanía alimen-
taria. Y hay que hacerlo tanto en relación con la propiedad como 
en relación con los derechos de posesión y uso, puesto que la 
inmovilidad excesiva del mercado de la tierra impide una renova-
ción y una democratización de su estructura.

http://cerai.org/respaldamos-la-campana-por-una-politica-de-tierras-justa-y-sostenible/
http://cerai.org/respaldamos-la-campana-por-una-politica-de-tierras-justa-y-sostenible/
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Es evidente que la ciudad de Barcelona tiene una capacidad 
limitada para impulsar al sector primario dentro del territorio 
municipal, principalmente debido a la carencia de tierra y de la 
fuerte presión inmobiliaria que recibe. Pero, en cambio, tiene una 
capacidad amplia —y muy desaprovechada— de impulsar cam-
bios a escala supramunicipal, tanto por su potencia como centro 
de consumo como por su capacidad de influencia política en el 
ámbito metropolitano, provincial y catalán. Hay que recordar que 
junto con otros 25 municipios dispone de un territorio cuya orde-
nación urbanística depende de un único instrumento urbanístico, 
el Plan general metropolitano, aprobado hace 40 años y del cual 
está prevista por ley una revisión mediante la redacción del Plan 
director urbanístico metropolitano de Barcelona. Es decir, la im-
prescindible coordinación intermunicipal para planificar y ordenar 
el suelo ya está jurídicamente definida.

La coordinación intermunicipal es imprescindible para planifi-
car y ordenar el territorio en dirección a la soberanía alimenta-
ria. Estimular y reforzar los planes agropecuarios, modificar las 
normativas de los comedores escolares o crear bancos de tierras 
dependen de ello. Barcelona tiene que convertirse en un ejemplo 
de presión y disciplina urbanística y tomar la iniciativa de la coo-
peración intermunicipal.

Si queremos crear un cinturón agrícola robusto para Barcelo-
na, habrá que elaborar planes, figuras de ordenación territorial 
y acuerdos de custodia del territorio participativos para proteger 
el patrimonio natural y promover las buenas prácticas agrarias, 
involucrando en el proceso a los agentes locales interesados, así 
como al personal técnico y de investigación. Según el estudio de 
Annalisa Giocoli quedan 5728 ha cultivables en el área metropo-
litana. Las medidas que se desgranan a continuación apuntan a 
preservarlas para uso agrícola y tienen una dimensión eminente-
mente supramunicipal, excepto la última de ellas.

http://llaurantbarcelona.info/509/
http://llaurantbarcelona.info/dinamitzacio-lespai-agrari-metropolita/
http://llaurantbarcelona.info/dinamitzacio-lespai-agrari-metropolita/
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1. Impulsar el diagnóstico técnico, los estudios de mapeo y la 
identificación de suelos agrarios en desuso o recalificables; 
herramientas de control y seguimiento que la administración 
debería desarrollar. Hay que actualizar, ampliar o realizar estu-
dios y análisis sobre el territorio basándose en censos agrarios, 
mapas de cambios de uso, catastro, etc., con el fin de proteger 
el paisaje agrario, las cuencas hidrográficas y todos sus elemen-
tos patrimoniales, hay que prever la mejor localización para 
la distribución, elaboración y venta de los productos agrarios 
de proximidad, identificando una red de espacios por el inter-
cambio social que a la vez permita reducir la presión sobre los 
espacios agrarios productivos. Más allá de visiones del territorio 
realizadas únicamente desde la óptica urbana, que califican de 
actividad periurbana a cualquier artefacto fuera de los núcleos 
o de los continuos urbanos, hay que distinguir entre actividades 
propias del medio agropecuario-forestal y actividades impropias 
del mismo (que pueden comportar una mengua física o una 
alteración geológica de la cobertura del suelo). Hay que crear un 
consejo técnico que agilice y refunda los datos actuales (catálo-
gos del paisaje, Ley de territorio, Ley del suelo de uso agrario) 
en un único documento con todas las normativas que regulan 
la relación entre el medio y la implantación de elementos de 
uso agrícola.

2. Crear agencias públicas de gestión y gobernanza de la tierra 
en cada administración competente, como institución de arbi-
traje, moderación y dinamización. Estas instituciones incidirían 
en las formas contractuales más utilizadas para adecuarlas a 
la realidad social y económica, aplicar nuevos tipos impositivos 
y tasas en función de los aspectos que se quiera priorizar o 
castigar, establecer precios públicos en los casos en que sea 
posible y, por supuesto, controlar los precios de mercado so-
bre la tierra agraria con objeto de evitar la especulación y el 
incremento abusivo.

http://llaurantbarcelona.info/dinamitzacio-lespai-agrari-metropolita/
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3.  Incorporar legislaciones específicas que impulsen esta 
reforma agraria. Legislaciones, ordenanzas y normativas que 
permitan intervenir ágilmente y eficazmente en procesos espe-
culativos que implementan usos no agrarios en suelo agrario. 
Hace falta, pues, aplicar instrumentos legales ya existentes (pero 
infrautilizados) y crear otros nuevos. Aquí los más relevantes:
a. Aplicar el impuesto sobre fincas infrautilizadas y crear 

nuevas ordenanzas que incidan sobre el precio de la tierra y 
que ejercerían gran influencia sobre la viabilidad económica 
de las explotaciones agrarias. Este marco también permite 
explorar la posibilidad de expropiar el uso o forzar acuerdos 
con los propietarios de las fincas abandonadas.

b. Para garantizar una gobernanza democrática y un nivel de 
decisión a escala local y municipal, exigir la derogación de 
la Ley de racionalización y sostenibilidad de la Adminis-
tración local (Ley 27/2013).

c. Presionar desde el ámbito local para avanzar y ejecutar 
de forma coordinada los instrumentos pendientes a 
escala autonómica y local: Anteproyecto de ley del suelo 
de uso agrario y alegaciones, Ley de territorio, Carta de la 
agricultura periurbana, Plan de resiliencia y adaptación al 
cambio climático, etc. Especialmente, hay que intervenir en 
la Ley del suelo de uso agrario estableciendo una forma de 
calificación de la tierra agrícola que la proteja. 

4. Implementar el espacio agrario metropolitano como un 
activo territorial estratégico dentro del planeamiento urba-
nístico del AMB, redefiniendo los criterios de planificación e 
impulsando una declaración conjunta de los ayuntamientos 
para proteger, valorizar y blindar la tierra agraria.

5. Desarrollar, mejorar y consolidar los bancos de tierras. Estos 
bancos, fondos u otras figuras de gestión, con suelo público o 
privado, facilitan el acceso a la tierra y generan mecanismos que 
favorecen su intercambio y evitan el mercado especulativo. En 
paralelo, hay que incentivar y apoyar iniciativas como Terra Franca.

https://www.boe.es/boe_catalan/dias/2013/12/30/pdfs/BOE-A-2013-13756-C.pdf
http://premsa.gencat.cat/pres_fsvp/AppJava/notapremsavw/281427/ca/govern-aprova-projecte-llei-permetra-preservar-sol-dus-agrari-afavorir-produccio-agraria-catalunya.do
http://premsa.gencat.cat/pres_fsvp/AppJava/notapremsavw/281427/ca/govern-aprova-projecte-llei-permetra-preservar-sol-dus-agrari-afavorir-produccio-agraria-catalunya.do
http://llaurantbarcelona.info/allegacions-llei-sol-dus-agrari/
http://territori.gencat.cat/ca/01_departament/03_atencio_a_la_ciutadania_i_participacio/06_processos_de_participacio/llei-de-territori-debats-preliminars/
http://llaurantbarcelona.info/carta-lagricultura-periurbana/
http://llaurantbarcelona.info/carta-lagricultura-periurbana/
http://ajuntament.barcelona.cat/ecologiaurbana/ca/que-fem-i-per-que/ciutat-productiva-i-resilient/pla-resiliencia-adaptacio-canvi-climatic
http://ajuntament.barcelona.cat/ecologiaurbana/ca/que-fem-i-per-que/ciutat-productiva-i-resilient/pla-resiliencia-adaptacio-canvi-climatic
http://www.terrafranca.cat/
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6. Promover un buen uso del agua en las fincas agrarias a través 
de asesoramiento, formación y ayudas públicas que permitan 
mejorar los sistemas de riego, con el objetivo de conseguir un 
uso más eficiente y adecuado a las características del territorio, 
conservando las infraestructuras tradicionales.

7. Impulsar medidas para el acceso favorable a la tierra por 
parte de las mujeres. Estas medidas tendrían que incorpo-
rarse en los criterios de las incubadoras, agencias y bancos de 
tierra a la hora de otorgar parcelas de masa sobrante. También 
hay que proporcionar asesoramiento sobre la Ley de titularidad 
compartida de las explotaciones agrarias.

8. Impulsar medidas para el acceso favorable a la tierra por parte 
de jóvenes. Por un lado, es evidente que cualquier incubadora, 
agencia o banco de tierras tendría que incluir como criterio 
prioritario la edad en el acceso a las tierras. Por otro lado, se 
puede constituir un fondo especial que apoye la incorporación 
de jóvenes al campo y, en concreto, la facilidad para acceder en 
la tierra. Es necesario abordar y revisar los planes y las medidas 
de cese de actividad agropecuaria y la cesión de explotacio-
nes, de forma que efectivamente supongan un traspaso de la 
propiedad, incluyendo la tierra. Un aspecto importante para 
favorecer el relevo generacional en la titularidad de las tierras 
implica revisar los tipos contractuales que se utilizan en la trans-
misión de la posesión y propiedad sobre la tierra.

9. Empoderar y dotar de competencias las estructuras exis-
tentes (parque agrario o similar) para que puedan implementar 
las normativas mencionadas anteriormente, dar seguimiento 
y garantizar una gestión que trabaje por la preservación de la 
función agraria del territorio.

10. Implementar una planificación agrícola urbana dentro del 
término municipal, partiendo de los planes agropecuarios del 
parque de Collserola, las demandas de los huertos comunitarios 
y los planes ciudadanos que surgen desde los barrios, como 
por ejemplo el proyecto Re-ruralitzem Nou Barris.

http://www.parcnaturalcollserola.cat/pages/pla-agropecuari
http://llaurantbarcelona.info/reruralitzem-districte-nou-barris/
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2.2

apoyo al campesinado e incorporación 
de nuevos productores

Actualmente, casi 60.000 personas trabajan en la agricultura 
en Cataluña y 30.000 explotaciones agrarias son responsables de 
1,6 millones de hectáreas de tierra agraria, junto con 221 coope-
rativas agrarias (que suman 34.000 socios). Sin embargo, entre 
los años 1989 y 2009 el número de explotaciones agrarias de 
Cataluña se ha reducido a casi la mitad, con una pérdida de 51 
explotaciones por semana. El grado de envejecimiento del sector 
(menos del 4% de los titulares tiene menos de 35 años) y la falta 
de relevo generacional hacen pensar que esta tendencia puede 
mantenerse o agravarse.

Hasta hace muy poco tiempo el único plantel de titulares de 
explotaciones agrarias eran los descendentes de los mismos titu-
lares. Esta ha sido una de las causas de la drástica disminución de 
explotaciones agrarias en los últimos años, de forma que muchas 
explotaciones viables han desaparecido por falta de relevo. Iniciar 
un proyecto agrario por personas que no provienen del sector 
plantea complejidades y riesgos añadidos, como por ejemplo:

•	 Dificultad de acceso a recursos productivos: tierras, maqui-
naria, instalaciones…

•	 Dificultad para asegurar una renta equiparable a otros sec-
tores productivos.

•	 Necesidad de efectuar inversiones elevadas.

•	 Periodos prolongados para generar ingresos desde el inicio 
de actividad.

•	 Riesgo de no adaptación a las exigencias del sector, sobre 
todo en la exigencia de horarios y calendario.
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La Generalitat de Cataluña tiene abierta una línea de ayudas a 
la primera instalación de jóvenes agricultores que no es bastante 
sensible a estas dificultades y exige al solicitante el compromiso 
de ejercer la actividad agraria al menos durante 5 años, entre 
otros requisitos. Esto comporta que, en la práctica, la incorpora-
ción de jóvenes sin tradición labradora sea poco exitosa. A pesar 
de esto, el porcentaje de solicitudes de ayudas a la primera insta-
lación a la agricultura de jóvenes que no vienen de tradición agrí-
cola va en aumento, y ya se sitúa en torno al 30% de la demanda 
total (año 2015).

En este marco se hace necesaria la intervención de la adminis-
tración para revitalizar el mundo rural. Se trata, a grandes rasgos, 
de apoyar al campesinado existente, establecer políticas para 
garantizar el relevo generacional y favorecer la reconversión de 
fincas a la producción ecológica en el marco de una transición 
hacia la soberanía alimentaria. Cómo recoge la Carta de Zaragoza, 
hay que «impulsar la creación de empresas públicas de produc-
ción primaria de servicios: gestión de residuos, transformación 
agroalimentaria, gestión forestal, etc., y plantear cesiones o acon-
dicionamiento de infraestructuras municipales o mancomunadas: 
campos, solares, incubadoras, molinos, mataderos, espacios de 
cotrabajo, centros logísticos, obradores, cocinas, etc.». Algunas 
medidas para concretar esta declaración son las que se detallan 
a continuación:
1. Planificar y establecer un objetivo público municipal centrado en 

el campesinado (normalmente estos objetivos se establecen 
poniendo al consumidor urbano en el centro). Este objetivo pú-
blico trata de fijar un número de agricultores metropolitanos; por 
ejemplo, duplicando cada año la cifra de labradores y labradoras 
de la metrópoli, o bien logrando un número determinado en un 
plazo concreto.

2. Estimular las incubadoras agrarias y los espacios test agra-
rios como fórmulas centrales para neutralizar dos tendencias 
aparentemente contradictorias: la disminución del número de 
explotaciones agrarias y la dificultad de incorporación de jóvenes 

http://llaurantbarcelona.info/incubadores-agraries/
http://llaurantbarcelona.info/espais-test-agraris/
http://llaurantbarcelona.info/espais-test-agraris/
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sin tradición agrícola. Hay que impulsar proyectos dirigidos a 
personas recién llegadas al sector agrario que necesitan tes-
tar su idea de empresa en unas condiciones de «periodo de 
prueba», facilitando recursos productivos (tierras e infraestruc-
tura) y asesoramiento técnico y empresarial. Para iniciar una 
incubadora habrá que captar y movilizar recursos productivos 
mediante acuerdos con propietarios y desde esta base abrir una 
convocatoria pública, analizando la viabilidad de los proyectos 
presentados y estableciendo un proceso de acompañamiento. 

3. Facilitar y coordinar el acceso a las líneas de financiación para 
la promoción y defensa de la agricultura periurbana en el ámbi-
to europeo; así como abrir líneas de microcrédito para apoyar 
iniciativas de producción agroecológica y de proximidad y, en 
especial, de transición de la agricultura convencional a la ecológica.

4. Establecer convenios con otros municipios del territorio, espe-
cialmente aquellos con dinámicas de despoblación rural, para 
que se establezcan proyectos agroganaderos a cargo de jóvenes, 
parados y otros habitantes de Barcelona así como de personas 
migrantes, refugiadas o desplazadas.

5. Facilitar el trabajo remunerado de las mujeres en el sector me-
diante la adaptación de la maquinaria, así como la adopción de 
medidas de conciliación familiar y laboral. Es necesario revalorar 
socialmente el papel de las personas que trabajan en el sector 
primario, especialmente de los agricultores y agricultoras, dán-
doles la palabra en espacios de debate y formación; por ejemplo, 
en centros educativos, seminarios o talleres del municipio, como 
asesores en proyectos de huertos escolares y comedores co-
lectivos ecológicos, favoreciendo el intercambio generacional y 
reivindicando el conocimiento tradicional. Hay que priorizar los 
espacios formativos liderados por mujeres.

6. Impulsar a escala supramunicipal la figura de los agentes de 
dinamización rural para acompañar la implementación de todas 
las medidas destinadas a crear fincas y circuitos agroecológicos.

7. Crear un banco de variedades locales agrícolas y ganaderas 
que impulse su preservación y difusión. Un modelo a seguir es 
el del banco de semillas del Vallès Oriental, ejemplo de sinergia 
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entre la administración y el tejido agroecológico. Se trata de 
catalogar, recuperar y difundir la agrobiodiversidad, así como 
de incrementar la presencia de variedades tradicionales en el 
mercado agroalimentario. En el Banc de Llavors del Vallès Oriental 
se llevan a cabo tareas de divulgación, así como de investigación, 
caracterización y registro en el catálogo de variedades locales de 
interés agrario de Cataluña. Un banco de semillas municipal o 
metropolitano también podrá proveer a los huertos comunitarios 
y municipales de la ciudad.

8. Investigar la potencialidad de los usos lúdicos y turísticos como 
generadores de beneficios para la agricultura, así como prever 
posibles perjuicios.

9. Fundar obradores colectivos polivalentes para fomentar el es-
tablecimiento de pequeñas empresas de economía social y 
solidaria (ESS) en el ámbito de la elaboración y la transformación 
alimentaria. El Ayuntamiento puede crear obradores polivalentes 
que tramiten las licencias necesarias por los que los usuarios 
tengan que pagar un alquiler. La fórmula de gestión podría ser la 
cesión del espacio a una entidad o cooperativa. También habría 
que editar una guía o un libro blanco de los obradores polivalentes 
de uso colectivo.

10. Recuperar recursos y cerrar ciclos. Se pueden impulsar pro-
gramas de recogida de aguas pluviales de los tejados de la ciudad, 
producción de fertilizantes a partir de restos de cocina u orines, 
generación de biogás a partir de metano, etc. El 45% del peso 
de los residuos, según datos de la Generalitat (1995), es fracción 
orgánica, esto supone una cantidad aproximada de 500.000 
toneladas al año por el AMB (250.000 en Barcelona ciudad). Esta 
fracción orgánica puede servir de alimento animal o ser com-
postada para cubrir en una proporción elevada las necesidades 
de fertilización de la tierra agrícola metropolitana. Esta materia 
orgánica se puede obtener en coordinación con los programas 
de gestión de residuos puerta a puerta, como se hace en varios 
municipios del territorio. Este programa también podría aportar 
materia orgánica para sistemas vecinales de autoconsumo, como 
los huertos comunitarios.

http://www.llavorsvallesoriental.cat/
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11. Fomentar la bioconstrucción en la rehabilitación de cortijos y 
fincas agrícolas con asesoramiento técnico y líneas de financiación.

12. Con carácter de urgencia, revitalizar y garantizar el relevo a las 
últimas fincas agrícolas de la ciudad de Barcelona, como el 
Hort de Marcel·lí (Horta) o la Ponderosa (Nou Barris). En estos 
emplazamientos se pueden crear fincas agroecológicas que sean 
modelos de referencia. También se pueden instalar algunos de 
los equipamientos propuestos en este documento: incubadora 
agraria, banco de variedades locales, espacios de formación y 
educación agroecológica para niños, central de compras, obra-
dores colectivos polivalentes, etc.

13. Promover formas de ganadería urbana comercial, recuperando 
sistemas productivos dentro de la ciudad a partir de algunas 
iniciativas piloto, aprovechando las excepciones que permiten 
las leyes europeas y modificando las normativas municipales 
que actualmente lo impiden. Pasar a una fase ejecutiva en la 
instalación de apiarios (como ya se practica en espacios como 
el Castell dels Tres Dragons), la recuperación de alguna vaquería 
con ganado menor, la cría de gallinas, etc. Serian emplazamientos 
indicados algunos parques, los cementerios, Collserola o los 
centros comunitarios con las condiciones adecuadas.

14. Revitalizar las actividades de pesca extractiva artesanal poco 
agresivas con el medio y recuperar la fauna y flora acuáticas. 
Hacer visible el papel ambiental, cultural y económico de la pesca 
tradicional. Evaluar las posibilidades de generar espacios e in-
fraestructuras de comercialización directa. Difundir las artes y tra-
diciones pesqueras locales y la gastronomía autóctona asociada. 
Generar debate y evaluar la situación de la pesca municipal y sus 
problemáticas específicas (marítima, continental, acuicultura…). 
Avanzar en la recuperación del ecosistema marino litoral y en el 
uso de prácticas extractivas sostenibles.

15. Estudiar el papel del matadero municipal de Barcelona en 
relación con los impactos locales y globales que representa el 
alimento que proporciona a la ciudad y estudiar propuestas para 
corregirlos desde una perspectiva de soberanía alimentaria.

http://totbarcelona.blogspot.com.es/2014/01/el-sr-marcelli-oliva-su-huerta-y-su.html
http://www.lavanguardia.com/vida/20141125/54420206231/ultimo-gran-huerto-barcelona.html
http://www.mel-lis.com/%253Fpage_id%253D871
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Por Circuitos Cortos de Comercialización (CCC) entendemos 
aquellas formas de circulación agroalimentaria que se caracteri-
zan por la presencia de un solo intermediario, como máximo, en-
tre el producto final y el consumidor. Ahora bien, dado que esta 
definición puede generar confusión y que el canal agroindustrial 
de distribución puede cumplir este criterio, también tenemos que 
hablar de espacios comerciales donde la producción y el consu-
mo tienen un alto poder de decisión respecto a qué y cómo se 
produce. El concepto de canal corto se debe tomar, por lo tanto, 
desde la vertiente política, donde se aborda el compromiso y las 
relaciones entre personas, el conocimiento mutuo y la responsa-
bilidad compartida, más allá del número de peldaños que tenga la 
cadena de distribución. Es decir, los CCC que queremos son unos 
canales que se caractericen por la proximidad espacial entre pro-
ducción y consumo, el acercamiento de las esferas de consumo y 
producción, la reinstauración de la confianza entre el productor 
y el consumidor y la articulación de nuevas formas de asociación.

Este enfoque, sin embargo, no tiene que restar eficacia a estos 
canales. Actualmente, muchos pequeños productores están in-
mersos en una dinámica multitarea para poder dar salida a sus 
productos, asumiendo mucho trabajo logístico en detrimento del 
tiempo disponible para el trabajo productivo. De aquí la necesi-
dad de facilitar la distribución, tanto para aligerar el trabajo de los 

IMPULSO A LOS CIRCUITOS 
CORTOS DE COMERCIALIZACIÓN 
AGROECOLÓGICA

3

http://llaurantbarcelona.info/502/
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productores y abaratar gastos como para facilitar a toda la po-
blación un producto de proximidad o ecológico asequible. Según 
el último barómetro de percepción y consumo de los alimentos 
ecológicos, existe un fuerte contraste entre el 50 % (aprox.) de 
interés entre los consumidores por el producto ecológico —que 
lo compran sobre todo de forma ocasional—, y el 2,5 % de venta 
efectiva sobre el total de la venta agroalimentaria.

En un contexto dominado por las grandes empresas del agro-
business, donde el supermercadismo se acerca a una posición de 
oligopolio efectivo, necesitamos un ayuntamiento proactivo, que 
utilice su condición de primer actor de la economía municipal 
para impulsar la soberanía alimentaria y recuperar su papel histó-
rico en los circuitos alimentarios. Esto implica apoyar a los nuevos 
CCC y al mismo tiempo proteger un pequeño comercio en crisis 
crónica; estableciendo sinergias desde un enfoque agroecológico 
que en gran medida resulta desconocido o inaccesible por los pe-
queños comerciantes. Las fórmulas de gestión con que el Ayun-
tamiento concrete estos planes se tendrán que adaptar a cada 
situación. Dentro de la caja de herramientas existen diferentes 
opciones, desde distintas modalidades de apoyo a los actores del 
ESS agroecológica hasta la creación de nuevas empresas munici-
pales, la reorientación de las existentes o incluso la remunicipali-
zación de determinados servicios.

Las medidas que recogemos a continuación buscan concretar 
esta transición. Las hemos dividido en cinco ámbitos: distribución 
agroecológica (3.1), compra pública (3.2), mercados (3.3), certifica-
ción participativa (3.4) y derroche y pobreza alimentaria (3.5).

http://llaurantbarcelona.info/barometre-dels-productes-ecologics-2015/
http://llaurantbarcelona.info/barometre-dels-productes-ecologics-2015/
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3.1 

Distribución agroecológica

¿Hay que fijar un porcentaje de producto de proximidad y 
ecológico como horizonte? El Ayuntamiento de Florencia ha pro-
movido una ordenanza que obliga a todos los nuevos estableci-
mientos vinculados a la alimentación a facilitar dentro de su oferta 
comercial un mínimo del 70 % de productos locales y regionales. 
En diferentes ciudades del Reino Unido se estimulan campañas 
«30:30», donde se busca que la procedencia del 30 % de los ali-
mentos consumidos se sitúe dentro de 30 millas del lugar donde 
se vive. En Bruselas se ha diseñado un plan para conseguir que 
el 2020 haya un 30 % menos de residuos alimentarios, el doble 
de áreas agrícolas y un 30 % de hogares produciendo parte de su 
dieta; y que el 2035 el 30 % de las frutas y verduras provengan de 
la agricultura urbana y periurbana.

En principio, este tipo de horizontes pueden representar un 
buen estímulo para las políticas alimentarias, pero para poder 
fijarlos de forma realista antes hay que hacer un diagnóstico de 
viabilidad, analizando qué capacidad de producción agroecológi-
ca y logística tenemos instalada en la ciudad. 

Sea como fuere, si queremos agrandar los circuitos agroecológi-
cos, hay que aprovechar el enorme potencial de Barcelona en los 
eslabones de la distribución y la venta. Las medidas recogidas a 
continuación pretenden empezar a hacerlo posible.
1. Realizar un diagnóstico técnico del sistema alimentario 

de la región metropolitana de Barcelona, así como del 
potencial de creación de nuevos nichos de actividad o es-
tímulo de transición de canales ya existentes pero con una 
huella ecológica elevada. La evaluación del potencial agroeco-
lógico de Barcelona debe hacerse en el ámbito de su región 
metropolitana. El diagnóstico técnico sirve para conocer las 

https://goo.gl/zmwNTz
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características, las tendencias y los principales retos desde la 
perspectiva de la soberanía alimentaria, teniendo en cuenta 
las peculiaridades de los territorios periurbanos y los desafíos 
sociales y ecológicos de la actividad agraria y la alimentación. 
Este diagnóstico se realiza a través de la consulta de fuentes 
secundarias que permiten evaluar indicadores de soberanía 
alimentaria, las entrevistas en profundidad y talleres participa-
tivos con agentes de diferentes ámbitos. Un buen marco para 
hacer este análisis sería el AMB. Su ejecución, sin embargo, no 
debe atrasar la implementación de muchas de las medidas 
recogidas en este documento, cuya necesidad ya ha sido con-
trastada por múltiples estudios.

2. Ceder o alquilar espacios y equipamientos municipales para 
instalar o incubar empresas de ESS agroecológicas.

3. Establecer sinergias entre los actores de la ESS y los ins-
trumentos de planificación económica de la ciudad. Crear 
nuevos perfiles laborales agroecológicos dentro de los planes 
ocupacionales de Barcelona Activa y los distritos. Crear o for-
talecer escuelas de oficios vinculadas al ámbito alimentario.

4. Crear centrales de compras de distrito. Para fomentar un 
modelo de producción agroecológica que supere el modelo 
de distribución ecológica capitalista, hay que incidir en los 
flujos de mercancías. Estas centrales, instaladas en mercados 
municipales o espacios comunitarios, pueden desempeñar un 
papel importante. En la creación de una central de compras 
se debe garantizar la participación y el compromiso de los di-
ferentes actores de la cadena agroalimentaria para que, de 
forma conjunta y consensuada, fijen los precios de compra 
y venta de los productos agrícolas, así como los criterios de 
los productos que se pueden comercializar. Puede resultar 
inspiradora la experiencia piloto (curso escolar 2015-2016) de 
la Central de Compres del Maresme, un proyecto autogestio-
nado que recibe productos de 15 explotaciones agrarias que 
cumplen los criterios de proximidad, ecológicos y de tempora-

https://revistasoberaniaalimentaria.wordpress.com/2011/10/29/indicadores-participativos-de-soberania-alimentaria-en-catalunya/
https://revistasoberaniaalimentaria.wordpress.com/2011/10/29/indicadores-participativos-de-soberania-alimentaria-en-catalunya/
http://www.menjadorsecologics.cat/actualitat/presentacio-central-de-compres-maresme-a-argentona/
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da. Las bases de su funcionamiento han sido pactadas por los 
agricultores, las 6 empresas gestoras de los comedores esco-
lares y la Associació Menjadors Ecològics, que de este modo 
sirvieron ya más de 1000 menús diarios durante el 2015.

5. Apoyar el trabajo en red para promover el consumo agro-
ecológico entre AMPA, gestoras, campesinado agroecológico 
y empresas de logística.

6. Abrir un pabellón de producto de proximidad o ecológico 
en Mercabarna. De la misma forma que en cualquier otra 
central de compras, en este pabellón se debe garantizar la 
participación y el compromiso de los diferentes actores de la 
cadena agroalimentaria para que fijen, de forma conjunta y 
consensuada, los precios de compra y venta de los produc-
tos agrícolas, así como los criterios de los productos que se 
pueden comercializar. Asimismo cabe estudiar formas de fun-
cionamiento seguramente diferentes de las que ahora se dan 
en otros pabellones de Mercabarna, pactando los horarios de 
distribución y abandonando el sistema de subasta como for-
ma de fijar el precio de los productos.

7. Facilitar crédito público o avalar créditos provenientes de la 
Banca Ética, con el objetivo de impulsar nuevos proyectos en 
el ámbito de la ESS agroecológica.

8. Crear incubadoras urbanas que den formación y acompaña-
miento a nuevos proyectos en el ámbito de la distribución, el 
consumo y la divulgación agroecológica.

9. Modificar las normativas y ordenanzas sanitarias para faci-
litar los CCC y no poner palos en las ruedas a los ya existentes.

10. Introducir producto de proximidad en las máquinas ex-
pendedoras de las oficinas y equipamientos municipales.

11. Apoyar a los grupos y cooperativas de consumo. Hagamos 
nuestras las demandas surgidas en el proceso de debate con 
el Ayuntamiento y recogidas en la memoria-diagnóstico Les 
Economies Comunitàries de Barcelona (junio 2016):

http://www.menjadorsecologics.cat/
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a. Hacerlos literalmente visibles: Colgar el cartel y subir la per-
siana. Pero no como local comercial. Cuando se difundan 
los grupos de consumo hay que dejar claro que no son una 
competencia para las tiendas; es como comparar una libre-
ría con una biblioteca. La diversidad de modelos es buena 
y estos se retroalimentan. Englobarlos en cooperativas de 
consumo y mencionarlas todas (Somos Energía, Fiare, Guifi.
net, Eticom, cooperativas de consumo...)

b. Seguir con la línea de tareas de difusión de consumo res-
ponsable de la Oficina Municipal de Información al Con-
sumidor. Impartir charlas sobre cooperativas de consumo 
en la OMIC.

c. Repartir dípticos sobre opciones de consumo responsa-
ble en OAC, centros cívicos, bibliotecas, hospitales, centros 
de mayores.

d. Organizar charlas sobre grupos de consumo a los equi-
pos técnicos del Ayuntamiento.

e. Escribir sobre la historia de los grupos de consumo. En 
breve, Germinal cumple 25 años; I un Rave! ha desapareci-
do... si no la escribimos, se perderá su historia.

12. Impulsar la moneda social de Barcelona como un instru-
mento para fomentar el comercio local y la transformación 
del modelo productivo. Experimentar con esta forma de pago 
para los productos de comercio y producción local.

13. Diseñar intervenciones para mejorar la salud de la pobla-
ción y la prevención de enfermedades vinculadas a hábitos 
alimentarios inadecuados y al sedentarismo. Por ejemplo, ha-
cer la compra en el barrio favorece ir a pie y reduce el uso 
del vehículo privado, al tiempo que previene el derroche de 
alimentos (como se va a pie, se compra menos cantidad) y 
mejora la planificación del menú alimentario, así como la vida 
vecinal, la actividad económica y la sensación de seguridad.
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3.2 

Compra pública

Las administraciones públicas son el principal cliente del merca-
do alimentario. Su poder sobre él es enorme si tenemos en cuen-
ta sus procesos de compra pública y licitación de suministro y los 
servicios relacionados con las restauraciones colectivas (escuelas, 
universidades, hospitales, centros penitenciarios, bancos de ali-
mentos...). Si este volumen de compra tuviera lugar en mercados 
de proximidad, nos encontraríamos ante el catalizador definitivo 
para crear, fortalecer y extender una red de mercados locales 
viables con unas consecuencias importantes en la economía, la 
sociedad, el medio ambiente y la cultura.

La compra pública ayuda a concretar y avanzar declaraciones y 
recomendaciones como las que se indican en el Libro Verde de 
la Compra Pública de la Unión Europea, sobre la modernización  
de la política de contratación pública, o el Dictamen del Comité de 
las Regiones de la Unión Europea: «Sistemas de alimentos lo-
cales», o el informe de la Comisión de Agricultura y Desarrollo 
Rural del Parlamento Europeo sobre cómo evitar el desperdicio 
de alimentos: estrategias para mejorar la eficiencia de la cade-
na alimentaria en la UE, además de las diversas declaraciones y 
documentos de la Dirección general de Agricultura y Desarrollo 
Rural de la Comisión Europea, que instan a fomentar la relación 
directa entre productores y consumidores, impulsando iniciativas 
de comercialización directa o de radio corto.
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Durante el mes de abril del 2014, el Parlament de Catalunya 
aprobó la Resolución 655/X donde se instaba el Gobierno a:

   Ϟ  Impulsar que la Administración de la Generalitat y las 
entidades del sector público adquieran productos 
agroalimentarios de proximidad.

   Ϟ  Incluir en los expedientes de contratación pública cri-
terios de valoración de las ofertas contractuales ba-
sados en la calidad, las características medioambien-
tales y los costes del ciclo de vida de los productos, y 
también condiciones especiales de ejecución de los 
contratos, con el fin de favorecer la adquisición de 
alimentos de proximidad.

   Ϟ  Incluir en los expedientes de contratación pública, 
como criterios de valoración de la calidad, los ali-
mentos de temporada, la frescura y el tiempo entre 
el proceso de recolección, sacrificio o elaboración 
y el consumo, y también las denominaciones de 
origen protegidas (DOP), las indicaciones geográfi-
cas protegidas (IGP), las marcas oficiales de calidad 

—como por ejemplo, la Marca Q— y otras posibles 
identificaciones.

   Ϟ  Incluir en los expedientes de contratación pública, 
como criterios de valoración de las características 
medioambientales y de costes del ciclo de vida, la 
producción agraria ecológica (PAE), la producción in-
tegrada (PINO) y la venta de proximidad.

https://goo.gl/pZdV5y
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El mes de abril del 2015, el Parlament de Catalunya aprobó la 
Moción 196/X sobre los comedores escolares. Entre otros pun-
tos se insta el Gobierno a impulsar que los responsables de la 
contratación:

   Ϟ  Incorporen criterios de proximidad, temporada y 
producción ecológica en el caso de las materias pri-
meras y en los casos en que la calidad nutricional 
de la alimentación tenga un valor importante en la 
puntuación.

   Ϟ  Favorezcan la recuperación de la dieta mediterránea 
y la incorporación diaria de verdura y hortalizas fres-
cas en el menú, y que la procedencia de la produc-
ción sea cuanto más cercana mejor en cada caso.

   Ϟ  Tengan en cuenta el origen de los productos alimen-
tarios no tan solo desde una perspectiva física, sino 
también social, haciendo una atención especial a las 
condiciones laborales del personal contratado por 
los proveedores.

   Ϟ  Valoren la presencia de proteínas vegetales a partir 
de la incorporación de legumbres y cereales, al me-
nos un golpe la semana.

   Ϟ  Fomenten el consumo de productos ecológicos en 
los centros educativos como continuidad del Plan de 
acción para la alimentación y la agricultura ecológicas 
2008-2012.

   Ϟ  Promuevan la dieta mediterránea y los productos 
ecológicos.

http://www.parlament.cat/getdocie/10013931
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En la ciudad de Barcelona se ha puesto en marcha una serie de 
iniciativas para introducir estos elementos en el marco de la com-
pra pública y concretamente en la gestión de los comedores 
de las guarderías y de las escuelas de primaria. Pero si bien 
desde Barcelona + Sostenible se ha llevado a cabo un conjunto 
de acciones, la mayoría han surgido de escuelas (dirección, fami-
lias, AMPA) o de campañas impulsadas por diferentes entidades, 
como la Xarxa Agroecològica de Menjadors Escolars de Catalunya 
(XAMEC) y la Associació de Menjadors Ecològics. Hay que remar-
car que en el ámbito de los comedores escolares varias iniciativas 
se han encontrado con dificultades, puesto que las licitaciones 
limitan su poder transformador y favorecen el externalización de 
los servicios que presentan la mejor oferta económica. En este 
contexto incipiente proponemos las siguientes medidas:

1. Crear de una Mesa de Trabajo de Compra Pública Alimen-
taria. Su objetivo debe ser la definición del marco para elaborar 
los pliegues técnicos y administrativos de la compra pública 
(comedores escolares, comedores sociales, centros cívicos, 
casales de abuelos...) así como la elaboración de un mapa de 
los suministros y servicios relacionados con las restauraciones 
colectivas de competencia municipal o en modelo de cogestión 
(escuelas, universidades, hospitales, centros penitenciarios, 
bancos de alimentos...).

2. Preparar un marco base de licitaciones para los concursos 
de compra pública alimentaria. A partir de la capacidad real de 
producción y distribución agroecológica en la ciudad de 
Barcelona y su área de influencia y de las recomendaciones  
de la mesa de trabajo, se debe elaborar un marco base de licita-
ciones a partir del cual se convoquen los diferentes concursos. 
Debe estar integrado en la Guía de Contratación Pública Social 
recientemente aprobada por el Ayuntamiento y garantizar:
a. El desarrollo de un estudio de viabilidad del modelo de co-

medor ecológico que tenga en cuenta la realidad del servicio 
de comedor o compra pública que se quiere ofrecer.

http://www.ajsosteniblebcn.cat/news-60835_60835
http://www.menjadorsecologics.cat/
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b. Una baremación donde se evalúe la calidad del servicio pres-
tado: oferta económica (10 %), memoria empresa (10 %) y 
valoración técnica (80 %).

c. La ejecución de una auditoría técnica que vele por el cumpli-
miento del servicio según lo establecido en el pliegue de las 
licitaciones.

3. Los comedores escolares son parte de proyecto educativo 
(el niño pasa un 40 % de su tiempo educativo en el comedor de 
la escuela) y por ello se debe favorecer que sea la comunidad 
educativa mediante su control, gestión o contratación por parte 
de las AMPA quien los administre. Hay que apoyar y promover 
a las AMPA que se planteen auditar los criterios ecológicos y 
sociales de la compras que hacen las escuelas. 

4. Definir la estructura de los menús y facilitar la logística, 
en el ámbito escolar o en cualquier otro servicio de comedor 
ofrecido por la administración, priorizando la dieta mediterrá-
nea, los alimentos de proximidad, de temporada y ecológicos, 
y reduciendo la proporción de proteína de origen animal. Es 
importante que las normativas de salud sobre la manipulación 
de alimentos no impidan trabajar con productos frescos y de 
temporada. La administración debe garantizar los recursos y 
herramientas de trabajo a las cocinas escolares, residencias 
de mayores, etc.. Esto supone una inversión para adaptar el 
entorno a trabajo —la cocina— a las condiciones que se exi-
gen desde la administración; actualmente algunas cocinas, no 
adaptadas, no pueden cumplirlas.

5. Implementar proyectos piloto municipales para reforzar la 
transformación de los comedores escolares y otros servicios 
de comedor ofrecidos por la administración, siguiendo la ruta 
ya iniciada por iniciativa de AMPA y colectivos agroecológicos.

6. Crear herramientas para garantizar el intercambio y la 
generación de conocimiento de comedores escolares eco-
lógicos: programas de formación y asesoramiento por escuelas, 
AMPA, equipo de cocina, monitorización...
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3.3 

Mercados

En la década de los noventa Barcelona hizo una «apuesta por el 
modelo comercial de proximidad de los mercados». Desde enton-
ces, una entidad pública —el Institut de Mercats de Barcelona— 
se ocupa de la gestión, el funcionamiento y la mejora de los 43 
mercados de la ciudad. El mantenimiento de esta importante red 
es un reflejo de vocación de servicio público que facilita el acceso 
al producto fresco, especialmente en aquellos barrios donde la 
iniciativa privada no invierte por falta de viabilidad económica. En 
los últimos 20 años una reestructuración de la red ha supuesto 
el aumento de la superficie dedicada a los establecimientos pero 
también una racionalización de los negocios que, por un lado, se 
han reducido en número y, por otro, han introducido los super-
mercados en el interior de los mercados.

Mercabarna y la actual Red de Mercados Municipales de Bar-
celona, como ocurre con las cadenas de valor de las grandes su-
perficies, están dando un papel muy importante a la distribución 
de alimentos y a su capacidad logística, dejando al margen el pa-
pel protagonista que debería tener el campesinado del territorio 
agrícola periurbano de Barcelona. El actual marco legal (sentencia 
PECAB, directivas europeas, ley de estabilidad presupuestaria de 
determinados servicios públicos, libre implantación de las iniciati-
vas privadas del sector comercial, poca o casi nula competencia 
de los ayuntamientos sobre horarios comerciales...) potencia esta 
dinámica, dificulta la valoración multifuncional del circuito alimen-
tario y sitúa a la competitividad como auténtico «valor añadido».

En el proceso de renovación y modernización de los mercados 
municipales de Barcelona, hay un actor protagonista que tam-
bién ha perdido poder: las personas propietarias de los puestos 
de los mercados. Bajo el argumento de la viabilidad financiera de 
las reformas y de su mantenimiento, hemos visto como los su-
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permercados y la gran distribución han entrado en los mercados 
municipales, y cada vez es un sector más cautivo y dependiente 
de Mercabarna y de las facilidades logísticas que ofrece. Estas fa-
cilidades contrastan con unos circuitos cortos desmantelados o 
desatendidos, ya sea por determinadas normativas, por el déficit 
de infraestructuras, como centrales de compra o mataderos eco-
lógicos, o sencillamente por desregulación de la mano invisible 
del mercado. La mayor parte de los puestos se ha renovado, pero 
no se cuestiona la pérdida de capacidad de opinión y decisión de 
un modelo que propone el producto gourmet y las degustaciones 
como valor añadido, pero que carece de una estrategia clara para 
promover los productos frescos, locales y ecológicos.

Para impulsar el consumo de productos agroecológicos, los 
mercados municipales son espacios estratégicos. Ahora bien, es 
necesario modificar algunas de las políticas actuales de mercados. 
Estas son medidas que pueden mejorar la situación actual, tanto 
en la gestión de los mercados municipales como en el apoyo de 
nuevas formas de venta en las calles:
1. En todas las modalidades de punto de venta, sean puestos del 

mercado municipal, mercados ocasionales o quioscos de venta 
de temporada, habrá que priorizar los siguientes criterios en los 
pliegos de condiciones:

a. El producto de proximidad.
b. La calidad ambiental.
c. El acceso de jóvenes al sector agrícola.
d. La calidad del producto. Por ejemplo, denominaciones 
de origen (como la DO de Les Garrigues en el mercado de la 
Concepción) u otras figuras de protección y promoción de la 
calidad del producto alimentario agrícola o variedades locales 
y tradicionales.

2. Mejorar el modelo de mercados verdes. En este proceso hemos 
recibido denuncias de prácticas de lavado verde (greenwashing) 
cuando en las cuatro pruebas piloto se ha publicitado un pro-

http://llaurantbarcelona.info/mercats-municipals-potencien-camp/
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ducto de proximidad o ecológico, puesto que en la mayoría de 
los sectores apenas tiene lugar el producto ecológico. Para evitar 
esta confusión proponemos:

a. Evitar señales y grandes carteles que den una impresión 
general de disponibilidad de producto ecológico y de proximidad, 
y colocarlos solo en los productos que efectivamente cumplen 
estas condiciones. Los carteles grandes deben explicar cómo 
identificar estos productos dentro del mercado.
b. Hacer inspecciones y controles más a menudo, tanto en 
Mercabarna como en los mercados municipales.

3. Incorporar un enfoque agroecológico en la reforma del Mercat 
de l’Abaceria de Gràcia, basado en el proyecto de la plataforma 
Gràcia, cap a on vas? y la propuesta de cooperativa de consumo 
encargada por Barcelona Activa. Se trata de un espacio de venta 
en común para productos ecológicos y de proximidad; directa-
mente del productor, sin distribuidor. Un espacio de 300-350 
m2 con 6-10 socios productores, abierto también a pequeños 
productores familiares y a producto de proximidad. Este espacio 
puede incorporar un obrador para cocinar y ofrecer productos 
que el mercado no puede vender. También puede incluir una 
central de compras donde los productores vendan a otros actores 
del barrio, como grupos de consumo, instituciones o pequeños 
comercios. Hay que incorporar estas orientaciones estratégicas 
en los futuros planes de reforma de otros mercados. 

4. Permitir puntos de venta no sedentaria. Se podrá autorizar a 
los mercados municipales un número determinado de puestos 
para la venta temporal o directa, en paradas que se encuentren 
vacantes o en zonas próximas y habilitadas expresamente para 
este efecto. Estos puestos también se podrán instalar, agrupados 
en mercats de pagès o de forma individual, en otras zonas de 
la ciudad. Para hacerlo posible, primero hay que modificar las 
ordenanzas de venta no sedentaria actuales que dificultan esta 
actividad y sobre todo priorizar los siguientes criterios en los 
pliegos de condiciones:

http://mercatabaceria.com/
http://mercatabaceria.com/
https://graciacapaonvas.wordpress.com/2016/04/06/la-proposta-pel-nou-mercat/
http://ajuntament.barcelona.cat/ordenances/sites/default/files/pdf/bop131999.060_1.pdf
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a. Uso de producto ecológico o producido con criterios am-
bientales.
b. Productos de comercio justo.
c. Productos de proximidad o con características de calidad, 
como por ejemplo Denominaciones de Origen u otras figuras de 
protección y promoción de la calidad del producto alimentario 
agrícola o variedades locales y tradicionales.
d. Oferta coherente con la tradición gastronómica local y la 
temporalidad de los productos.

5. Las concesiones a 15 años son también una medida importante 
para facilitar la consolidación de estos proyectos.

6. Estimular los mercats de pagès. Ponen en contacto a consumido-
res, restauradores y productores, fomentando así la coproduc-
ción. En su gestación se debe contactar con las asociaciones de 
comerciantes, el tejido asociativo y las cooperativas de consumo, 
estableciendo sinergias y colaboraciones que sean beneficio-
sas para todo el mundo. Esta propuesta no se erige como una 
competencia al comercio alimentario de la zona, sino como una 
experiencia educativa, que genera conciencia crítica de consumo 
responsable y que resulta enriquecedora para el barrio y, por 
lo tanto, beneficiosa para el pequeño comercio. El mercat de 
pagès también puede vincularse a actividades culturales, como 
música o actividades infantiles. La experiencia de los Mercats de 
pagès de Barcelona impulsada por la Xarxa de Consum Solidario 
o del Mercat de la Terra de Slow Food Barcelona en el Parc de 
les Tres Xemeneies del Poble Sec, se configuran como una base 
sólida para impulsar mercados semanales. Para hacerlo posible 
son necesarios una mayor implicación y apoyo por parte del 
Ayuntamiento de Barcelona. Concretamente, y siempre que los 
mercados lo soliciten, se deben potenciar los siguientes aspectos:

a. Financiación para infraestructuras mínimas y una imagen 
unitaria.
b. Tareas de comunicación y visibilización al público.

https://www.facebook.com/mercatdepagesabarcelona/
https://www.facebook.com/mercatdepagesabarcelona/
http://slowfoodbcn.cat/mercats-de-la-terra/barcelona/
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3.4. 

Certificación participativa

Los Sistemas Participativos de Garantía (SPG) son sistemas 
de certificación gestionados por redes de grupos locales que se 
encargan de organizar y realizar visitas a las fincas (con represen-
tantes de la producción y del consumo) para apoyar al agricultor, 
adecuar su labor a las pautas establecidas por la red, etc. Des-
pués de la visita, otro grupo se encarga de comprobar la correcta 
aplicación de las normas y de emitir (o no) el certificado. La red, 
que incluye a los productores, puede proponer mejoras para me-
jorar la sostenibilidad, tanto en la producción como en la comer-
cialización. La certificación deja de ser un mecanismo de control 
y se convierte así en un mecanismo de apoyo a las productoras y 
los productores.

¿Sería deseable alguna fórmula de sello de garantía participativa 
para avalar el producto agroecológico dentro del marco metro-
politano? ¿Es estratégica la creación de un nuevo sello? En el pro-
ceso de Llaurant Barcelona hemos recogido varias voces, entre 
las cuales destacan las que creen que ya existen muchos sellos y 
se trata más bien de hacer un buen uso de los que tenemos.

En las grandes ciudades, tenemos referencias como la marca 
Fresco, que distingue los productos frescos y de calidad que se 
cultivan en el Parque Agrario del Baix Llobregat. O el proyecto  
M Producto Certificado, una marca con 440 productores adhe-
ridos, que certifica los alimentos producidos en la Comunidad 
Autónoma de Madrid con el objetivo de garantizar el origen y la 
calidad de sus productos agroalimentarios.

Dado que esta es una discusión abierta y no tenemos una pos-
tura definida, apuntamos otras medidas que pueden estudiarse 
para valorar su implementación.

http://cerai.org/jornada-de-convivencia-del-sistema-participativo-de-garantia-spg-ecollaures/
http://www.mproductocertificado.es/
http://www.mproductocertificado.es/
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•	 Crear un sello de carne alimentada con pienso y pasto 
local. En palabras de un agricultor del Maresme: «La longa-
niza de Vic no es de Vic, es de Brasil, Argentina o Pakistán... 
una longaniza Monsanto. Hay que producir más pienso local, 
sin olvidar que si quisiéramos cubrir la demanda local de los 
grandes industriales cárnicos, deberíamos cultivar soja en el 
75 % de Cataluña». A pesar de que el Departamento de Agri-
cultura promueve el cultivo de la soja, se trata de una prác-
tica importadora generalizada que afecta incluso a los gana-
deros ecológicos, que importan una parte importante del 
pienso que utilizan. Es una práctica dependiente y al mismo 
tiempo un problema de justicia ambiental global. Por tanto, 
un sello que no premie la proximidad solo en el producto 
final, sino en todos los elementos de la cadena, establece un 
rasgo diferenciador relevante. Estos sellos también pueden 
introducir criterios de valorización de la gestión forestal rea-
lizada por los rebaños, especialmente si tenemos en cuenta 
que la masa forestal ha crecido (con el consiguiente peligro 
de incendios) allá donde se han abandonado las tierras de 
cultivo y que al mismo tiempo estos bosques, bien gestiona-
dos, pueden aportar recursos a la agricultura.

•	 Crear un sello para los restaurantes y comercios sosteni-
bles de la ciudad, aplicando requisitos agroecológicos para 
fomentar los productos de proximidad en los canales de res-
tauración y dar pie a líneas de ayuda (subvenciones, exencio-
nes...). En este ámbito puede servir de inspiración el etique-
tado «Good Food» de Bruselas. Se trata de un sello gratuito 
que se proporciona a todos los restaurantes y comedores 
escolares, hospitales, negocios, guarderías, universidades, 
instituciones públicas y servicios de comidas de la ciudad de 
Bruselas como reconocimiento a su esfuerzo para ofrecer un 
menú sabroso, saludable y variado, con productos de proxi-
midad y respetando el medio ambiente, la protección de los 
animales y unas condiciones laborales justas. La obtención 
de este reconocimiento requiere el cumplimiento de una se-
rie de criterios monitorizados y controlados por organismos 
independientes, cuyos resultados son analizados y enviados 
a un jurado que decide si el local merece el sello.

http://www.ruralcat.net/web/guest/noticia/-/journal_content/2002/10136/9809237/inconvenients-i-avantatges-del-cultiu-de-soja-en-regadiu
http://www.goodfood.brussels/
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3.5
Derroche y pobreza alimentaria

Cataluña se encuentra en una situación de emergencia social 
que no tiene precedentes en su historia reciente. La gestión que 
la clase política ha hecho de los efectos del estallido de las burbu-
jas especulativas en que se ha basado el último ciclo de acumu-
lación capitalista ha tenido efectos desastrosos para la mayoría 
de la población catalana. De entre ellos, destacan, por un lado, la 
generalización, diversificación e intensificación de las formas de 
pobreza, así como el aumento de las desigualdades; y, por otro, 
el deterioro de los servicios de protección social y de cobertura 
de los derechos sociales. Las alternativas recogidas en el informe 
Ja Volem el Pa Sencer implican el apoyo a las iniciativas de dinami-
zación local agroecológica y la ayuda a las personas participantes 
en los comedores escolares y otros espacios similares para pro-
mover su empoderamiento.
1. El Ayuntamiento puede potenciar que los bancos de alimen-

tos se transformen en organizaciones cogestionadas por 
usuarios, productores y entidades vinculadas. Evaluar y hacer 
propuestas de mejora, en coordinación con los servicios de 
asistencia social, de bancos de alimentos, comedores sociales 
u otras herramientas de gestión de carencias y emergencias 
alimentarias con el objetivo de mejorar su función social y la 
coordinación con el sistema local de producción y distribución 
de alimentos.

2. Estudiar y replicar el proyecto «Last Minute Sotto Casa» de Tu-
rín, que promueve el reaprovechamiento de los alimentos por 
medio de las nuevas tecnologías. Se trata de una aplicación 
gratuita para dispositivos móviles que posibilita la conexión 
entre los comerciantes de productos alimentarios y los consu-
midores de la ciudad, haciendo viable que los usuarios reciban 
una alerta cuando los comercios ponen a la venta a un precio 

http://llaurantbarcelona.info/ja-volem-pa-sencer-pobresa-sobirania-alimentaria/
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inferior aquellos productos que no se pueden reponer el día 
siguiente.

3. Promover supermercados de venta de productos que otras 
tiendas han rechazado. Puede servir como inspiración la 
experiencia del supermercado «Wefood» («Nosotros somos 
comer»), situado en Copenhague, que intenta reducir el de-
rroche de alimentos mediante la venta de productos que 
otras tiendas han rechazado. El establecimiento vende desde 
productos del hogar y cosméticos a comida. Comparado con 
otros supermercados, ofrece rebajas del 30 al 50 por ciento 
en sus precios. Todos los productos son legales y seguros de 
consumir, pero otras cadenas los desestiman porque la fecha 
de caducidad es inminente, están mal etiquetados o bien su 
envoltorio está en mal estado.

4. Seguir enlazando la reducción del derroche alimentario con la 
reducción de la inseguridad alimentaría con proyectos como 
BCN Comparteix el menjar, de Nutrición Sin Fronteras (NSF), 
que desde 2012 realiza sesiones formativas y talleres de co-
cina sobre hábitos alimentarios saludables a bajo coste y ha 
recuperado 100.284 kg de alimentos cocinados congelados y 
59.549 kg de agua embotellada, excedentes del sector HORE-
CA, para distribuirlos entre 73.669 personas y 15.862 familias 
en riesgo de exclusión social por medio de 17 entidades so-
ciales.

http://www.elperiodico.com/es/noticias/economia/wefood-supermercado-dinamarca-vende-comida-otros-desechan-bajo-precio-4938072
http://www.nutricionsinfronteras.org/bcncomparteixelmenjar


muchos de los productos que consumimos 
cargan con una mochila ecológica invisible, 

cuyas consecuencias acaba pagando el 
ecosistema planetario, la población del sud 

global o el propio sector público local.
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Ya hemos visto la importancia de una estrategia de transición 
que supere el actual dominio de las grandes corporaciones ali-
mentarias. Sin embargo, no basta con construir circuitos alterna-
tivos. Las dinámicas oligopolistas que controlan el mercado con-
dicionan la viabilidad de las iniciativas que se sustentan en otros 
valores y otras prácticas, ejerciendo una competencia desleal y 
ampliamente desregulada. Al mismo tiempo, muchos de los pro-
ductos que consumimos cargan con una mochila ecológica invisi-
ble, cuyas consecuencias acaba pagando el ecosistema planeta-
rio, la población del sur global o el mismo sector público local.

El problema social y sanitario asociado a una parte importan-
te de la oferta supermercadista no suele figurar en los libros de 
cuentas, pero con acciones determinadas podemos hacer visible 
el vínculo y frenar o mitigar algunas de las prácticas más nocivas. 
En este sentido, las medidas planteadas son solo un pequeño es-
bozo y deben abordarse en profundidad y en coordinación con el 
tejido agroecológico, la comisionada de Salud, el comisionado de 
Educación, el comisionado de Ecología y la Dirección de Justicia 
Global y Cooperación Internacional.

   Ϟ  Estudiar medidas fiscales para contener las dinámicas oli-
gopolistas en Mercabarna y promover la agricultura de proxi-
midad. Estas medidas pueden aplicarse a grandes distribui-
dores (como, por ejemplo, impuestos sobre el carbono para 
los llamados alimentos kilométricos) o apoyar a la agricultura 

REGULACIÓN DEL MERCADO 
CONVENCIONAL

4
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de proximidad (como, por ejemplo, con la exoneración fis-
cal). Habría que estudiar también como hacer viables estas 
medidas en el marco jurídico liberalizador actual, sea dentro 
de las normativas internas de Mercabarna, por medio de or-
denanzas municipales o proponiendo modificaciones legisla-
tivas supramunicipales por parte del consistorio. 

   Ϟ  Establecer la prohibición de alimentos que no cumplan los 
perfiles nutricionales saludables recomendados por la OMS, 
que contengan sustancias químicas nocivas, o que puedan 
causar daños a la salud pública. Buscar las fórmulas para 
hacerlo posible en el marco municipal, dar ejemplo desde la 
compra pública y presionar a las administraciones superio-
res para avanzar en estas medidas.

   Ϟ  Imponer una tasa municipal a los productos con exceso de 
envoltorios.

   Ϟ  Estudiar las opciones disponibles para fijar impuestos a la 
agricultura tóxica y forzar de este modo que los actores 
más fuertes de la cadena agroalimentaria se hagan respon-
sables de sus impactos ambientales, al tiempo que se obtie-
nen fondos para la transición agroecológica.

   Ϟ  Alzar una voz crítica en los órganos de decisión del puerto 
de Barcelona. Sabemos que la participación del Ayunta-
miento en su gestión es residual, pero aun así es oportuno 
que participe con una voz crítica, puesto que se trata de una 
estructura diseñada para maximizar el tráfico de mercancías 
independientemente de las consecuencias ambientales y so-
ciales, tal como ejemplifica su complicidad con las rutas de la 
soja.

   Ϟ  Declararse «municipio libre de...». Defender a los munici-
pios de amenazas a los recursos naturales, mediante mani-
festaciones en que se declare libre de transgénicos, de frac-



49

king, de determinados productos químicos o alimentarios, 
etc.

   Ϟ  Seguir confrontando a escala europea los acuerdos de libre 
mercado como el TTIP, el TISA, el CETA o los que puedan sur-
gir en el futuro. La adhesión a la Red Europea de Ciudades 
por la Agroecología es ya un paso en la articulación entre 
ciudades.

   Ϟ  Prohibir los establecimientos de comida rápida cercanos a 
las escuelas (500 metros). Esta medida que pretende luchar 
contra la obesidad infantil, los accidentes cerebrovasculares 
y las enfermedades del corazón tiene su origen en un barrio 
de Londres pero se ha ido extendiendo a otros municipios 
de Inglaterra. Hay que hacer de contrapeso a la estrategia de 
las grandes cadenas de alimentación rápida, que va precisa-
mente en el sentido contrario.

   Ϟ  Detener los proyectos de grandes superficies que se en-
cuentran actualmente en preparación o tramitación. Ejercer 
la desobediencia a la sentencia del Tribunal Constitucional 
que impide la prohibición de la apertura de grandes super-
ficies comerciales en Cataluña en las afueras de las ciuda-
des, puesto que representan un obstáculo importante a 
los circuitos de distribución necesarios para la soberanía 
alimentaria.

   Ϟ  Apoyar las medidas destinadas a remunicipalizar la gestión 
del agua municipal, actualmente en manos de AGBAR. Es-
tablecer medidas para el control y la regulación de la conta-
minación por fertilizantes, plaguicidas o herbicidas de origen 
agrícola, actuando desde el municipio ante otras administra-
ciones del territorio para garantizar la salud pública.

   Ϟ  Establecer sinergias con el nuevo operador energético 
municipal para fortalecer la soberanía alimentaria y la sobe-
ranía energética de forma paralela.

http://www.ciudadesagroecologicas.eu/
http://www.ciudadesagroecologicas.eu/
http://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2016-06-29/estrategia-cadenas-comida-basura-vender-mas_1224826/
http://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2016-06-29/estrategia-cadenas-comida-basura-vender-mas_1224826/
http://www.ara.cat/economia/TC-prohibicio-catalana-superficies-ciutat_0_1565243626.html


s in incidir en los circuitos de producción-
venta-consumo es imposible traspasar 

el umbral de lo simbólico en la lucha 
por la soberanía alimentaria.
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IMPULSO DEL  
AUTOCONSUMO URBANO

5

Las fronteras entre el autoconsumo, el ocio y la formación son 
porosas, pero estos tres ámbitos se relacionan con múltiples 
prácticas urbanas. En algunos casos, estas iniciativas comunita-
rias adquieren una dimensión comercial, básicamente en el ám-
bito de la formación. En cualquier caso, el valor fundamental de 
estas experiencias es la creación de lazos comunitarios y la posi-
bilidad —a veces regular, a veces ocasional— de cubrir una parte 
de la dieta a partir de la producción propia de alimentos.

El trabajo y el encargo de Llaurant Barcelona se han centrado 
en los apartados anteriores, puesto que sin incidir en los circuitos  
de producción-venta-consumo es imposible traspasar el umbral de  
lo simbólico en la lucha por la soberanía alimentaria. Sin embargo, 
es evidente que cualquier estrategia urbana agroecológica tiene 
que incluir este ámbito, que es uno de los más cercanos a los ve-
cinos, una fuente de concienciación y reruralización, y resulta de 
gran incidencia con pocos recursos. A continuación apuntamos 
algunas medidas:
1. Apoyar a los huertos comunitarios. Hagamos nuestras las 

demandas surgidas en el proceso de debate con el Ayunta-
miento y recogidas en la memoria-diagnosis Las Economías 
Comunitarias de Barcelona (junio 2016):

•	Desarrollar un programa para cultivar huertos comuni-
tarios en las azoteas de la ciudad.

https://goo.gl/Eeqa1z
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•	Crear la Oficina de Atención a la Agricultura Urbana: co-
gestión de técnicos y entidades.

•	Establecer los huertos como equipamientos municipales.

•	Elaborar un estudio o inventario de solares aptos para 
hacer huertos.

•	Abrir los huertos y los jardines de las manzanas, para 
compartir sus beneficios sociales, educativos, etc.

•	Facilitar el análisis de tierra.

•	Ceder a los huertos la poda triturada, así como residuos 
orgánicos de los vecinos para hacer compostaje.

•	Regar con agua pluvial o freática.

•	Ceder material reutilizable para hacer mesas de cultivo.

•	Banco de recursos entre iniciativas para compartir: he-
rramientas, estiércoles, transporte, trituradora, moto-
cultor, análisis de tierra.

•	Cartelería y acceso a plafones que hay en el espacio 
público.

•	Formación en productos químicos, variedades loca-
les de semillas, compostaje, gestión comunitaria y 
organizativa.

•	Ofrecer acompañamiento técnico (referente).

•	Ayudar en caso de desalojos.

•	Facilitar el reciclaje de materiales en la Feria de Montjuic.

2. Crear una red de zonas agrícolas municipales en régimen 
de gestión comunitaria, y catalogarla como bien comunal. No 
debe hacerse de forma provisional, como en el Pla BUITS, sino 
permanente, con convenios con zonas privadas y uso del sue-
lo municipal. Esta propuesta debe servir tanto para reconocer 
las iniciativas ya existentes (tradicionales o de reciente apari-
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ción) y consolidarlas jurídicamente, como para crear nuevos 
proyectos en zonas sin tradición agrícola previa (como solares 
abandonados). En esta visión es pionero el Plan de Re-ruralit-
zació de Nou Barris, que incluye propuestas para la Masía de 
Can Carreres, Ca n’Artés, Can Verdaguera, el de Ca n’Enseña, 
la Masia del Rich, Can Valent, La Ponderosa, la falda de Coll-
serola, el lateral del cementerio de Sant Andreu y el campo 
de la Damm. Dentro de este plan, la campaña «Ressuscitem 
Sant Llàtzer?» plantea establecer un Centro de Permacultura 
y Agroecología aplicada en este hospital, abandonado desde 
hace más de medio siglo.

3. Promover las azoteas vivas y las cubiertas verdes en la 
línea de la Guía de azoteas vivas y cubiertas verdes del Ayunta-
miento, aprovechando que la ciudad dispone de 1764 ha de 
cubiertas transitables. Puede servir de inspiración el plan 
de París «Objectif 100 hectares», orientado a vegetalitzar el 
patrimonio (equipos municipales, edificios...) y acompañar a 
los propietarios y copropietarios que deseen vegetalitzar sus 
espacios (subsidios, asesoramiento profesional...).

4. Modificar las normativas y establecer ayudas para que 
las azoteas puedan incorporar también la modalidad de 
huertos urbanos acuapónicos, simbiosis de acuicultu-
ra y hidroponia, gracias a la cual se pueden criar pescados 
comestibles y alimentar/regar verduras simultáneamente. 
Además de producir verduras y pescado, estos sistemas acua-
pónicos funcionan como un techo verde y por tanto deben 
poder acogerse a las mismas subvenciones. Los huertos ur-
banos acuapónicos son sinérgicos con la apicultura urbana, 
puesto que proporcionan flores y bebederos a las abejas y se 
benefician de la polinización. También pueden participar de 
los sistemas de recogida de residuos orgánicos para elaborar 
piensos y granjas de insectos para los pescados a partir de re-
siduos orgánicos urbanos, así como apoyar a la investigación. 
Un ejemplo inspirador es el de las Tres Mil Viviendas de Sevilla.

http://llaurantbarcelona.info/reruralitzem-districte-nou-barris/
http://llaurantbarcelona.info/reruralitzem-districte-nou-barris/
https://ressuscitemsantllatzer.wordpress.com/
https://ressuscitemsantllatzer.wordpress.com/
http://hdl.handle.net/11703/98793
http://hdl.handle.net/11703/98793
http://elpais.com/elpais/2015/07/01/planeta_futuro/1435761050_467308.html
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5. Modificar ordenanzas municipales restrictivas en la cría de 
aves o conejos, la apicultura, los viveros comunitarios de 
plantas medicinales y aromáticas, la acuaponia, la fungi-
cultura, etc., aprovechando las excepciones que permiten las 
leyes europeas y cambiando las normativas que actualmente 
lo impiden. Estudiar la instalación de apiarios municipales o 
comunitarios, la cría de gallinas, etc. Serían emplazamientos 
indicados tanto las viviendas privadas como algunos parques, 
los cementerios, Collserola o centros comunitarios con las 
condiciones adecuadas.

6. Promover y facilitar el cultivo de solares, jardineras, parte-
rres, tiestos, mesas de cultivo... en cualquier espacio público 
o privado de la ciudad, siguiendo los pasos de las propuestas 
actuales de París en este sentido.

Hay que generar un diálogo con la 
ciudadanía y fomentar la formación y la 

información sobre agroecología y nutrición 
saludable, tanto entre la población 
urbana como en el campesinado.

http://inhabitat.com/paris-allows-anyone-to-plant-an-urban-garden-anywhere/
http://inhabitat.com/paris-allows-anyone-to-plant-an-urban-garden-anywhere/
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COMUNICACIÓN

6

Para llevar a cabo estas medidas es necesaria la implicación de 
múltiples actores. Se debe evitar la dinámica top-down y generar 
un diálogo con la ciudadanía y fomentar la formación y la infor-
mación sobre agroecología y nutrición saludable, tanto entre la 
población urbana, para acercar el campo a la ciudad, como entre 
el campesinado, para concienciar sobre un cambio de modelo 
agrario.

Hoy los hábitos de consumo a menudo relegan la alimentación 
a un segundo plano. El producto ecológico, de proximidad, con 
origen certificado, de comercio justo, las variedades locales y 
tradicionales, se encuentran frecuentemente con problemas de 
aceptación por parte de un público consumidor que desconoce 
o minusvalora las consecuencias ambientales, sociales y sanita-
rias de optar por unos alimentos industrializados, kilométricos, 
producidos con gran consumo energético y de insumos. Revertir 
estas tendencias es un reto logístico y económico, pero también 
comunicativo. Estas son algunas medidas orientadas en esta 
dirección:
1. Impulsar campañas de sensibilización, contrapublicidad y 

educación. Las campañas de sensibilización ciudadana son muy 
necesarias, sin olvidar que pueden ser contraproducentes si no 
van paralelas a la aplicación de medidas que favorezcan el cre-
cimiento de los circuitos agroecológicos. En estas campañas, co- 
producidas con diferentes actores del tejido agroecológico y 
comisionados como el de Salud o el de Ecología, se debe insistir 
en la dimensión social de la agroecología (en este aspecto las 
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grandes superficies y otros agentes del agrobusiness que se 
han sumado al tren de la «proximidad» tienen pocas medallas 
que colgarse) y denunciar el lavado verde y las prácticas en-
gañosas. También se debe introducir en el debate público la 
reflexión sobre por qué se pagan precios elevados por muchos 
productos, incluyendo medicinas y suplementos alimentarios, y 
en cambio la presión a la baja sobre el precio de los alimentos 
va en detrimento de todo aquello que potencia la agricultura 
ecológica de proximidad: cuidado de la salud, reducción del 
gasto sanitario, mitigación del cambio climático, protección del 
paisaje, preservación de los acuíferos, soberanía territorial, etc. 
Hay que señalar las conexiones todavía invisibilizadas.

2. Realizar campañas de visibilidad que conecten el mundo de la 
restauración local y el producto de proximidad y de calidad.

3. En medios municipales, limitar la publicidad y los mensajes re-
lacionados con la alimentación que sean cuestionables desde 
el punto de vista ético, de la salud y de la sostenibilidad, e 
introducir criterios de sostenibilidad en el campo de la pro-
ducción alimentaria.

4. Vincular los valores de la agroecología con campañas de sensi-
bilización por una nutrición responsable desde el punto de 
vista de la salud. En el Reino Unido se han impulsado proyectos 
inspiradores, como el Servicio de Nutrición comunitaria o las 
Comunidades de Cocina, donde se ofrecen talleres para apren-
der a cocinar alimentos sanos, de temporada y asequibles. A 
la vez, estos proyectos están vinculados en redes de cafés de 
la comunidad.

5. Estudiar pros y contras de celebrar, igual que se hace actual-
mente con la Semana de la Movilidad Sostenible, una Semana 
de la Soberanía Alimentaria.

6. Emitir un programa temático en BTV centrado en la soberanía 
alimentaria.

7. Coordinar un programa de voluntariado para que el vecindario 
de la ciudad pueda ayudar en las fincas agroecológicas metro-

http://ajuntament.barcelona.cat/setmanamobilitat/es/


57

politanas. En este ámbito puede ser inspiradora la propuesta 
del Manchester Land Army.

8. Apoyar a las iniciativas de formación de cocineros y moni-
tores en soberanía alimentaria, agroecología y consumo 
responsable. Apoyo a las actividades con el alumnado en las 
horas de comedor que estén relacionadas con la promoción de 
estos valores, como por ejemplo concursos de cocina ecológica 
para niños y jóvenes. Esta propuesta se inspira en proyectos 
llevados a cabo en Francia, como «Petits Reporters de la Bio» 
para escolares de primaria, y el concurso de cocina con pro-
ductos ecológicos «Las trophées Bio des Jeunes Chefs», para 
personas entre 18 y 24 años.

9. Introducir los alimentos agroecológicos en acontecimientos 
deportivos y culturales. Según la experiencia de otros países, 
a menudo estos acontecimientos no están sensibilizados en 
esta tipología de acciones, lo que puede dificultar la coproduc-
ción, pero se pueden establecer medidas de acompañamiento 
en acontecimientos deportivos y culturales (por ejemplo, con el 
suministro de bebidas de cervecerías locales) e iniciativas piloto.

10. Implementar el programa escolar «Adopta un abuelo para 
comer». Esta iniciativa, surgida en Milán, da salida a los produc-
tos alimentarios que los alumnos de las escuelas no se podían 
llevar a casa. Milano Ristorazione creó la campaña «Adotta un 
nonno per pranzo», que proponía invitar a comer a los abuelos 
en la escuela. La idea es ayudar a los abuelos que están solos 
y carecen de recursos.

11. Editar un mapa agroalimentario de buenas prácticas agro-
ecológicas de la ciudad, un mapa interactivo con las diversas 
iniciativas de agricultura urbana, autoconsumo, restauración, 
distribución, venta, reaprovechamiento, etc.

12. Impulsar programas y líneas de financiación para la formación 
en dinamización agroecológica del funcionariado municipal 
y otras administraciones del ámbito metropolitano.

http://kindling.org.uk/landarmy
http://www.milanoristorazione.it/notizie-eventi/progetti/progetti-attivi/761-progetti-di-contenimento-sprechi-alimentari-io-non-spreco-sacchetto-salva-merenda-adotta-un-nonno-a-pranzo-collaborazione-con-siticibo-recupero-eccedenze-di-produzione-2
http://www.milanoristorazione.it/notizie-eventi/progetti/progetti-attivi/761-progetti-di-contenimento-sprechi-alimentari-io-non-spreco-sacchetto-salva-merenda-adotta-un-nonno-a-pranzo-collaborazione-con-siticibo-recupero-eccedenze-di-produzione-2


con el apoyo de

llaurantbarcelona.info

http://grain.org
http://www.milanurbanfoodpolicypact.org/project/
http://llaurantbarcelona.info
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